RELACION CON EL CLIENTE EXTERNO AL ESTUDIO PYME

CASO Nos devoran los de afuera SA

Uno de los socios me convoco dado que compartimos el ámbito escolar de nuestros hijos.

Se trataba de una sociedad anónima conformada por dos hermanos Mario de 60 años y Jose de 55 años , la misma se dedicaba al comercio por menor de productos de cierto valor. Estaba radicada en un importante centro comercial. Esta sociedad había sido fundada en el año 1930, por su padre. Tenia  doce empleados


El local funcionaba en la planta baja de un edificio, y los hermanos vivían en esa misma propiedad, ubicados cada uno en un  piso y en otro se ubicaba la madre.


La situación familiar de los socios era la siguiente. Uno de ellos, al que llamaremos Mario quien fue el que contrato mis servicios tenía un hijo de dieciséis años cursando la secundaria. El otro, José tenía dos hijos, uno de veintiséis años y el otro de treinta, ambos eran estudiantes universitarios y ya colaboraban part time uno en la administración y el otro en la parte comercial.


La propuesta de mi trabajo inicial fue ocupar la sindicatura de la sociedad anónima, la parte contable e  impositiva y además colaborar en la gestión, dado que se presentaba un plan para el crecimiento, en importación, desarrollo de nuevos productos, etc. 

Por la remuneración acordada lo convertia en uno de mis principales clientes. 


Ya desde el comienzos note que Jose era más conservador e introvertido y le costaba expresar sus ideas y la otra, (la cual me había convocado) era más avasallante. 


Cuando se trataban los temas en las reuniones,, Mario buscaba alianzas conmigo para ganar posicionamiento en detrimento de José.. Este, en las reuniones siguientes traía dudas acerca de las decisiones que se habían tomado anteriormente. La solución práctica que tomé fue sugerir que lleven un registro para dejar constancia de los temas tratados y las decisiones tomadas.


En algunas reuniones asistían los hijos de José los cuales estaban más cerca de las posiciones que desarrollaba su tío que las de su propio padre.


La situación se planteaba asi : Mario vislumbraba un escenario donde era apoyado por un Profesional en sus propuestas de desarrollo de la Empresa, los hijos del socio convencidos y aportando con sus propias ideas, y un hermano que tenia una posición débil y dispuesto a dejar hacer.


La lectura que hace José es, que sus propios hijos se integran a la empresa, pero ellos adherían más a las ideas de su hermano que a las de él.


La crisis no tardó en llegar una mañana fui al local y le dije a Mario que venia a ver a su hermano para concluir la auditoria que estaba desarrollando. Este me contesta, que antes quisiera tomar un café conmigo porque tenía una idea mejor respecto a la distribución de honorarios que ya se había tratado la semana pasada; y que según el se habia aprobado erróneamente...”


Esta situación me tomó de sorpresa dado que veía que Mario intentaba tomar decisiones inconsultas, dejaba de oír totalmente a su socio y pretendía mi adhesión.


Finalmente, una nueva protagonista se sumaba a la historia. Una tarde llamo a mi Estudio la esposa de José consultándome si yo estaba de acuerdo con las medidas que estaba tomando su cuñado en la empresa. Le respondí que las medidas se trataban en reuniones a las que yo asistía pero no tomaba decisiones. 

A partir de esta intervención, se cristalizaba el conflicto: las familias estaban enfrentadas.


Días después recibí una carta documento por la cual era citado como sindico por el apoderado (abogado) de José. La misma se celebraría en el lugar donde se realizaban todas las reuniones. 

Habitualmente a las reuniones concurríamos Mario, José y a veces algunos de los hijos de José, yo y el padre fundador.... Claro, el padre estaba ubicado en un cuadro, y no solo estaba simbólicamente, a veces parecía arbitrar las discusiones de sus hijos. Hasta ellos muchas veces lo señalaban y decían, “...papá lo haría de tal manera o de tal otra...”.


Yo decidí llamar a mi abogado para que me asesore respecto de la reunion a la cual fui convocado. 

José me hizo saber que no iba a aceptar la presencia de mi abogado.

 Pero si pudo estar presente en el mismo local,  aunque fuera de la sala, para ser consultado por mi ante eventuales necesidades.


La reunión culminó con graves imputaciones entre los socios. Y mi posición fue cubierta con la asistencia específica de mi abogado.


Al día siguiente me llamo Mario diciéndome que había perdido la confianza en mi. A continuación procedí a renunciar, explicando someramente el caso, ante la Inspección General de Justicia.


Al poco tiempo, pasé por el negocio y lejos estaba de ser el local elegante que habia hecho historia en el centro comercial lo encontré dividido en dos locales  por un tabique, y con dos puertas, los hermanos se habian separado. Y los vendedores de ambos estaban voceando de un lado y del otro incitando a los clientes a entrar

